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179. Jacob Epstein: Taladro, 1912-13. Bronce. Nueva York, Museo de Arte iVI odemo. 
(Foto Soichi Sunami.) 

menburg, Italia) que, originalmente , debía 
de tener un sign ificado fálico. Las Venus de 
Epstein reposan sobre palomas apareadas, 
tema tratado por el escu ltor en, por lo 
menos, tres grupos distintos de pájaros. 
Esas escu lturas, junto con figuras más pe­
queñas en flenita y yeso, y con Madre y 
Niño, de mármol, en Nueva York, y Taladro 
[ 179], forman las obras que pusieron a 
Epstein en relación con e l Grupo de Lon­
dres y el Vorticismo, aunque en realidad 
nunca fue miembro del Centro de Arte 
Rebelde de Lewis. 

El hecho de que Lewis publicara un di­
bujo del Taladro en el primer número de 
Blast, y de que Pound diera a un grupo de 
sus Cantos (núms. 85-95) el mismo nombre, 
muestra lo estrec hamente conectado que lo 
sentían a su concepción del nuevo arte (la 
cabeza y los hombros en Taladro son casi 
exactamente parejos a l Timón de los dibu­
jos coetáneos de Lewis). A pesar de que esa 
pieza tuviera sólo un interés pasajero para 
Epstein y fuera única en su obra, sigue 
siendo, no obstante, una escu ltura singu­
lar, alarmante por lo que tiene de vago 
pronóstico de la mecanización de la socie­
dad humana , y del sexo humano, y admi­
r able como uno de los primeros ejemplos 
de la combinación de formas reales y artís­
ticas. Epstein había comprado un taladro 
de segunda mano con el que, como escribió 
más tarde , «hizo y montó una máquina­
robot, con la visera calada, amenazadora, y 
llevando en sí misma su progenitura , celo­
samente protegida. He aquí la figura si­
niestra, armada, de hoy y de mañana. Sin 
humanidad, sólo el terrible monstruo de 
Frankestein en que nos hemos convertido». 

Desgraciadamente el escu ltor, «perdid o 
más tarde el interés por las máquinas », 
suprimió el taladro y fundió e n bronce sólo 
la figura. Fue una pena , pues sin el taladro 

rea l la obra no tenía sentido y fue pronto 
olvidada. A unqu e ex istan ahora muestras 
en bastantes museos , la desaparición de esa 
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pavorosa combinació n de una forma inven­
tada con otra mecánicamente producida 
en masa privó a Epstein de ocupar su jus­
to puesto en esa secuencia de expe ri­
mentación técn ica que incluye a Malevitch , 
Schwitters y Duchamp 62. 

La guerra puso término a la corta activi­
dad de Epstein como vorticista -no exhi­
bió con los otros en 1915- y al tipo de 
utilización extrema y original de materiales 
ejemplifi cado en Taladro. Sólo meses más 
tarde, en su busto en bronce de Lord Fisher 
(Museo Imperial de la G uerra) dio con la 
fórm ul a fami li ar a hora para la expresión 
del pathos, que, a partir de entonces , separa 
sus tan admirados retratos de los que había 
hecho una década antes en estilo modera­
damente renacentista o rodinesco. Dio 
fuerza a la proyección de las facc iones , 
trabajó los ojos y la boca como huecos os­
curos y dejó la superficie del barro con la 

180. Jacob Epstein: Busto de Kramer, 1921. 
Bronce. 
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